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SAN EXPEDIENTE 

No-pasa día ni hora sin que los des-
i''ac¡ados á q îipDes su estrella obliga á 
''abéfstilas con' lia administración pública 
6» cualquiera de sus ramo?, renieguen, 
Una y cien veces, de los verdaderos obslá-
culos!:tradicionaíes que en ul orden admi 
"istraiivo son escollo constante á sus de­
seos, yhonJa sima donde se eternizjn, si 
"o se pierden, cuantas reclamaciones en 
Ublan. 

Dos entorpecimientos gravísimos halla 
Qesde luego en su peregrinación buro-
Cíilicft cualquier expediente; el gobier­
no que acertar» á destruirlos habií.» lo­
grado la verdadera regeneración adminis-
íralíva. 

-Esos eitórpecimientos los conocen to-
«os: Son tas dilaciones ¡nmotivadffs y la 
í*J^ligíá^|"de trámites, en los que, lejos de 
«ttscarse éí acierto, sólo parece hacerse 
alarde de uu mecanismo complicado, crc-
)énd<>sequeituanlomásse «lulliplioan l«s 
ruedas flo&«r^anajes reéulls más perfec­
ta la máqttiiiá, siendo asi que en mecánica 
se bu^ca siempie la siruplicídad de la mar-
quinaria. 

Contribuyen á las d¡la<>>ones la íalta de 
^0^ inspección rectamente organizada y 
i>"a responsabilidad definidr, exigible á 
'OS diversos funcionarios que á su sabor 
'rop'ian los plazos de la ley, porque bien 
f*'guroft están que nadi« há de cuidarse de 
"•« preguntarles por qué detuvieron este ó 
4flUel exjjediente, á despecho de las repe-
**uas peticiones del particular. 

woas y otps van á pa/ar ,á lo que en 
'®' cénlrps adminislratíyos se llama e/ 
'^ío, especie de fosa común donde espe-

•^hía rraiirrección, merced á l.i piedad de 
"•Mt aUa influencia qitó logra ponerles en 

^ ^ «ateria de trámites^ nuestra admi-

lo&í**̂ **'̂  es espléndida hasta lo fabu 

*ín 6aso ocurrido liace años no diremos 
." 9Q^ Centro, patentiza la pasi universa) 
"tttuÍ¡É(*d áe esa mülÜpíe y conipliwda 
/ ív^^Ju^é empleados que vegeta en las 
«•fiemas Dúbiicas. 

•'""laoase, de un dictamen que debía 
WHlir utin corporación. Los miembrosque 

* constituían nombraron unasuJjcomisión 
P^raeítiiÜ^i.^! asunto; ésta delegó su tarea 

' . ^'Cffli»! ¡a, '̂ UB á su vez delegó en el 
ohcial l.o; jjgie aj g „. ¿i 2.0 áj 3 o; el ofi-
ficial 3, •*^B rituxHíar, J éste, que no esta-
ba muy toMslíoríl laléá achaques^ llafnó en 
su auxH|^íÍ^fft j i¿„[ yg-ge compro-

ll^'^^qlamen, np sin exigir metió 
antes que, eiS rí 
elfellar unaqpiíjí 

1̂  le concediese 
fícina. Extendí' 

«O el dicla!nípn,;q^ft«ftj¿ft ,|^e preíéñtan-
^o al s,upefioj.; sgfií^AKíiiMife/^onwh abafo .- ,. abajo 
propio. p^raioe«aMoiBÍd^i*88 los intere 
sados la peiu de escribirlas (fe 5 ^ p¿go y 
pulso, y así llegó alsecreíaHó,í|MsJí¿llán-. 
•io'o muy buena, llamó pocos dfas^^^p^és 
*} escrrbjeote y, palabra por pa l ab^J ' ^ee 

"atando Con 'gran 'énfasis lo que csiénilfií, 
1"*^ ™'>Ho de ¡a oflcioasfi liabía sacado 

uerza de desvelos de su mismísimo ca-
'•i re . 

Este sucedido tiene muchas copias en 
las diversas dependencias del Estado. ¿No 
seria un beneficio inapreciable para los 
individuos y para la A.dministración hacer 
un detenido estudio de estos obstáculos, y 
simplificar el mecanismo gubárnamental 
reduciéndolo á una expresión sencilla que 
hiciese imposibles estos abusos? 

CORREO DE SEÑORAS. 

R e i n a y m u j e r 
El corresponsal de un diario madrileño, en 

carta que escribe desde Londres, cuenta el 
siguiente hecho curiosísimo poco conocido, y 
que marca perfectamente el carácter de la 
Reina de Inglaterra: 

«En el palacio de Osborne, situado en la is­
la de Wight, es donde la Reina ha recibido al 
joven emperador de lodos los alemanes. 

Ya Sxislía en los tiempos de aquel diabóli­
co Cromwel; pero si este empecatado enemi 
go de Garlos I resucitara, no le conocería, 
porque hoy tiene todo el aspecto de una obra 
moderna. 

En efecto, el principe Alberto le restauró 
para convertirlo en nido amoroso después' de 
su casamiento con la reina, verificado por 
cielito de un modo algo irregular, como re-
«oriiaréié mis lectores. 

I|a reinasVicloria estaba asediada por eso 
quei llaman la razón de Estado, y todos iatri-
gatón para que el príncipe encargado de ase­
gurar á la corona la sucesión fuera de su gus­
to; mas hijm'ftn"p<4BB pi^tendía que faese del 
suyi», haciéndose carg'>, cblí riaturaf instinto, 
de que en tales funciones había de •éohespiín¿ 
derfa DQ pequeña parte; y asi ocurrió qitó 
miejntras tos cortesanos y los políticos presen­
taban sus candidaturas, ensalzándolas sogún 
lo que de ellas se prometían, la reina Vicloi ia 
permanecía silenciosa, como si la cuestión de 
su casamiento fuese para ella de escasa im­
portancia. 

S|n embargo, se ocupaba en examinará 
los (ispiranles pura elegir aquél que fuera de 
su agrado. 

Cferla noche celebrábase en palacio solem­
ne fiesta, y la reina, faltando & lod.is las re-
glassde la etiqueta cortesana, obsequió al prin­
cipe! Alberto con el ramo que llevaba en la 
mattó, que era por, cierto muy voluminoso. 

El asombro de l(3S palaciegos fue gran Je. 
La reina, por un procedimiento simbólico, 

había hablado, y no cabía duda. 
El rey consorte estaba elegido, y los ingle­

ses supieron desde aquella noche célebre 
quien ibaá ser el propagador de la dinastía; 

<• pero, por si acaso, y para que no cupiera du­
da, él favorecido príncipe sacó su espada y 
abriendo con ella un ojal en su uniforme, 
líaua el ludo del corazón, colocó el ramo so­
bre su pecho, como .áiciendo: 

t¿\qui lo guardaré toda mi vi.la.> 
Claro es que un matrimonio regio celebra­

do por elección directa déla interesada, pedía 
á voces îin nido de amor, y este fue el palacio 
deCfeboine.. 

•¿I|s extraño qi^ la anciana majestad sien-
. t» predilección después de tantos años por el 

sitio ¡que traerá á su imaginación muchos y 
muy'gratos reeiíerdos'? 

• • 
• Y quién Sid)e si la reina Victoüa recor­
dará icón frecuencia ñn incidente de familia 
oiiurj ido en la misma residencia que ahora 

' í sA>idí6iié8^ue sismare'Se lia msairado CJ-
ubsape sus prerrogativas, aun en la intimidad 

del ttogar, y cuéntase que el príncipe Alberto 
así como se complacía en tributar á su espo­
sa en público todos los homenojes que como 

á Reina le eran debidos, así también le dis­
gustaba que.S. M. no se despojase de su ca­
rácter de soberana en el seno de la familia. 

Cieito día, estando comiendo, íosluvieron 
ambos esposos un altercado, y como conclu­
yera levantándose de la mesa el rey consorte, 
la reina amorosa y enternecida, fue á llamar 
á la puerta de las habitaciones de su enojado 
esposo.—Quién es?—preguntó este:—Yo, la 
reina—obtuvo aquel por contestación. 

La puerta no se abrió. A poco resonaron 
otros golpeciios, y se repitieron las mismas 
palabras. Tampoco esta vez se abrió la puer­
ta. Por último, á la tercera vez, la reina con­
testó á la pregunta, diciendo;—Soy yo, Vic­
toria.—La reina había capitulado; el rey abrió 
la puerta y estrechó entre sus brazos á su 
mujer. 
N u e s t r a S e ñ o r a d e l a s V i c t o r i a s 

Acercándose , la fiesta de Nuestra Señora 
de las Victorias, tan venerada en París, lee­
mos en un periódico francés curiosas noticias 
aiicrca de su santuario. La Congregación á 
que pertenece cuenta 25 millones de asocia­
dos, y la iglesia recibe diariamente 8.000 
visitas y 20.000 próximamente cada do­
mingo. 

Arden cada día 1.000 cirios en los altares, 
por término medio. Figuran en el templo 
más de 10.000 ex-votos, procedentes de 
Franela, Inglaterra, Italia, España, Alema­
nia, Suecia, América y China. El tesoro de la 
iglesia es muy considerable, y guarda mu­
chas ofrendas de reyes y principes. Los hé­
roes de la Commune robaron dos magníficas 
diademas de la Virgen; mas ya tiene otra de 
innumerables piedras preciosas. Las robadas 
eran donativo de lady Carro!!, vireina delr-
laada y.de Pío IX, distinguiéndose ésta por 
estar formada de 500 diamantes. 

U t i l i d a d d e l a s m o s c a s 
Dice el erudito químico inglés, M. Emer­

son, que las mo.scas, que hasta ahora ha­
bíamos tenido por insecto tan asqueroso co­
mo inútil, es realmente benéfico por la gran 
utilidad que presta al hombre, pues desde 
que se inicia ivasia que se acaba el calur del 
verano, flotan en el aire inmensa multitud 
de insectos microscópicos que serian una 
plaga insoportable para e! género humano 
si no fueran destruidos por las moscas, que 
de ellos se alimentan con insaciable vora­
cidad. 

Estos, por condición especial de su di­
minuto cuerpo, se adhieren á él en núme­
ro consideriible llenándose de aquellos in­
sectos imperceptibles á la simple vista; y 
las moscas, extendiendo su pequeña trom­
pa, se limpian por completo comiéndose­
los, y convirtiendo en alimento semejante 
plaga de palafito», cuya dssli uctión es, se­
gún él, }a piisión confiada al insignificante 
volátil,*n el sublime organismo de la natura­
leza. "• 

L o q ^ « g a s t a n l a s m u j e r e s 
' Un cyajijista parisiense ba hecho con datos 
auténtico^ la cuenta de loque importan al 
cabo del año las facturas de las principales 
modistas y modistos de París. 
.; Las nuf ve priqeraf modistas de la capital 
hacen tj;â es por valor de 25 millones de fran­
cos pioximamerite al año. 

El «artista» cuya reputación principió eu 
|.iemp(|̂  del segundo imperio y que todaVí» si­
gue sieipd^ el primerq.en su especialidad, que 
s,pn los.trajes para bailes y reapciones, cobra 
ep un año cuentas por valor de unos 600UO00 
de írancQS,, 

Entre cinco ecosliimiers» que se. dadiQSin 
a liajes de calles, hacen ropa para sepora 
por vitlor de 10 millones defraacos. Sin con­
tar pon otro costumier célebre, cuya clientela 
hace ingresar en su caja cuatro millones al 
año. 

, Una rtiodiitá qué tiene la parroquia de 
la aristocracia republicana confecciona (toi-
lelles^ por valor de unos tres millones al 
dño. 

Por último, un afamtdo sastre de señoras, 
que no corta más que trajes de viaje y araa-
zonis, se embolsa todos los años un par de 
millones. 

Ahora ha empezado una moda estrava-
gante en la que llaman capltaldel mundo ci­
vilizado. 

Consiste en gastar para recibir en casa 
á las visitas unos zapatitos de oro que soa 
î na preciosidad..,., y que cuestan un^n* 
lido. 

L a r e c e t a d e l a s e m a n a 
Tortas de almendras.—Próximam^lte se 

toma de harina; cuabo 9i»as, otrat cuatro 
de manteca fresca é igual cantidad de azá' 
car en polvo, se machacan tres onzas de 
njmeodras dulces^ se añade corteza de li-
n|ón ó una ó dos "bueharadas de flor de na­
ranja, se echart cuatro ó seis huevos bien 
batidos, y senieswlá todo en el mortero para • 
hacer una pasta; se loma una tártara, se unta 
el fondo con manteca y se hace cocer á fuego 
epto ^on lumbre debajo y enansa, y se forma 
la torta, que se pueée Serwr Tria ó caliente, 
p^ro siempre eciiándole azúcar en pohro por 
encima. 

'(B«i»tta> s i e s t a ! 
Una victima de la «nona.» 
En Althaldeushbeu, reino de Saa, una 

joven de diemiele años de edad há muerto 
después de un sueño no iaterrumpido de 7 
días. ' 

Los médicos que la bao cuidado hleta' com-
pichado que en el curso de este largo sueño 
fupcipnaban con enter-i regularidad el cora­
zón y los pulmones. 

PIGCIOLA. 

POR NO CASARSE 

C i n c u e n t a m i l d u r o s d e d a ñ o s J^ 
p e r j u i c i o s s i n q u e l a c o s a 

p a s a r a d e p a l a b r e a s 
El jurado de Lewes (Inglaterra) ha juzpdo 

el 14 del corriente, uno de esos procesos qu e 
no se ven más que en la nación británipa, y 
que se llaman «de ruptura de prome^ de ca­
samiento.» 

Si en España pasara lo mismo, no tendría- , 
mos noviazgos de seis y ocho años eo que lo$, 
nenes no pueden casarse todavía iporque no 
han acabado la carrera.» 

Adviértese además que en loglaterra .el 
hombre condenado en un pleito de esta cifise, 
no sólo paga sumas enormes, sino que sufre 
áaao inmenso en su consideración y sus ne< 
gocios. 

Todas las puertas se le cierran, no lo reeir 
ben:en ninguna paité, y las gentes desconfian 
de él. ,; ,, 

¡Qué lástima qué no fuera asi en EspaSal 
djiájn las mamas. 

Pero va'mbí á los hechos. . 
, En Londres hay un periódico llamadQ,*The 
patrimonial Nevvs» (;jS[oiicia ,̂MatriraonÍ9les>, 
dirigido pcH- Miíier 0(|acani persojoa de seiea-
ta y tres años de edad. ¿ , , 

EQ es» ptlblicácion fkásertan anuncius Jos 
que no tienen ^lás medio de,,encontrar ,;CÓll-
yuge, y el director'los prieseĵ jt,a unos 4. otros.. 
Mister Duncan se jacta_de.|)aber íac i litado.a«¡ 

. cuarénta mil matiimói|ips. , , ^, 
Pues bien, en Maizo de 1889 uiia,jo,^ea 

^istiáguída'i niet:Vde un .«baronoel)} y sobrina 
de uií alffliráníe'língí̂ s", miss Gladys Kuowle., 
tuvo ía ocurrencia de escribir á la adminis-
traci(̂ n del «Matrimonial News» para pedir 
un número. 


